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P. Rodrigo Molina, 
Un enamorado de la Eucaristía

E l P. Molina, que penetró tanto en el amor de Dios, no salía de su asombro 
cuando consideraba en qué momento fue instituida la Eucaristía. Decía: 

«¿Sabes qué es lo que te ha salvado? ¡La humildad de Dios! El deseo de Dios 
de hacerte bien le llevó a ejecutar esa obra gigante de la Eucaristía. Y esa obra gigante a 
favor del hombre, que fue la Eucaristía, fue hecha en la noche en que tú lo traicionabas 
llevándolo a la Cruz con tus pecados. ¿Lo has captado? Pues Él, cuando tú le traiciona-
bas, te respondió regalándote la Eucaristía. ¡Qué humildad la de Dios! Y nosotros, ¡qué 
diferentes somos! Cuando le vendías, entonces te regaló la Eucaristía. ¡Eso es de locos! ¿Y 
no le vamos a amar? ¿No vamos a entregar toda nuestra vida por Él?».

Fotografía del 
Padre Rodrigo 

Molina el día de 
la inauguración 
de los ambientes 
contemplativos 
en Puerto Rico. 
Domingo,  28 
de septiembre 

de 1997.

La humildad de Dios

La Eucaristía es el sacra-
mento del abajamiento, 
del ocultamiento. Más no 

podía bajar Dios. Él, que podría 
manifestarse en el esplendor de 
su gloria divina, se hace presen-
te del modo más humilde. Se 
pone al servicio de la humani-
dad, siendo Él el Señor.

No se consideró más que los 
demás, no vino a despreciar a 
nadie, no vino a hacer sombra 
a nadie, no vino a desplazar a 
nadie, no vino a considerarse el 
mejor, el más santo, el más per-

fecto. Se hace el más humilde de 
todos. El pan es la comida del 
humilde y del pobre. Es un pan 
que se da, se parte, se comparte, 
se reparte... ¡Cuántos gestos de 
amor humilde!

Jesús Eucaristía está aquí es-
condido, aún más que en el pe-
sebre, aún más que en el Calva-
rio. En el pesebre y en la Cruz 
se escondía solo la divinidad, 
aquí en la Eucaristía también 
esconde la humanidad. Y, sin 
embargo, desde el fondo del Ta-
bernáculo es la causa primera 

y principal de todo el bien que 
se hace en el mundo. Él inspira, 
conforta, consuela a todos los 
que acuden a Él. Él quiere estar 
escondido y hacer el bien a es-
condidas, en silencio, sin llamar 
la atención.

¿Y cuántas afrentas e insul-
tos, profanaciones, distraccio-
nes, soledad, desatenciones, 
no recibe este Sacramento del 
amor? Y en vez de quejarse, 
protestar, cerrar su Sagrario, 
dice: «Venid a Mí todos».
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Postrado a tus pies

Magníficat
La oración del

T iempo de Adviento y de Navidad, tiempos 
de preparación para el gran misterio del 
Dios hecho hombre entre nosotros y tiempo 

de contemplar a ese Dios hecho Niño.

Navidad es también el comienzo del misterio Euca-
rístico. Ese Niño de hoy, mañana se convertirá en Pan 
de Vida. Es el mismo Dios hecho Niño, hecho carne, el 
que se hará Pan.

¿Cuál es la mejor oración para agradecer                  
a Dios este inefable misterio? 

Sin duda, la oración de su Madre Santísima, ese can-
to que Ella elevó cuando trasfigurada por el amor y la 
emoción escuchó aquellas palabras de su prima Santa 
Isabel: “Bendita tú…y bendito el fruto de tu vientre…
feliz tú que has creído” (Lc 1, 42.45). María prorrumpe 
entonces en un himno de gratitud y alabanza.

Apropiémonos también nosotros de esas hermosas 
y agradecidas palabras. En la cuna de Belén, Jesús Niño 
ya contempla los miles de adoradores que durante si-
glos lo acompañarán y la glorificarán con las palabras 
de su Madre:

Proclama mi alma la grandeza del Señor,
se alegra mi espíritu en Dios, mi Salvador;

porque ha mirado la humildad de su Esclava.
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes en mí:

su nombre es Santo,
y su misericordia llega a sus fieles

de generación en generación.
Él hace proezas con su brazo:

dispersa a los soberbios de corazón,
derriba del trono a los poderosos

y enaltece a los humildes,
a los hambrientos los colma de bienes

y a los ricos los despide vacíos.
Auxilia a Israel, su siervo,

acordándose de la misericordia
-como lo había prometido a nuestros padres-

en favor de Abrahán
y su descendencia por siempre.

(Lc 1, 46-55)Heinrich Kaiser (1813-1900)
4
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L a palabra Ad-
viento, “veni-
da”, nos habla 

de un principio: la llega-
da en la carne de nuestro 
Salvador; y de un final: la 
segunda venida del Señor 
para concluir la historia de 
la salvación y comenzar 
esa época definitiva, más 
allá de nuestra medida del 
tiempo, en que Dios será 
todo en todos. Entre estas 
dos venidas se desarrolla el 
tiempo de la Iglesia como 
un constante Adviento de 
Jesucristo por medio de la 
acción del Espíritu Santo: 
llega el Señor a sus fieles 
a través de su Palabra, se 
hace presente a su Iglesia 
para actuar en sus sacra-

mentos, toca a nuestras 
puertas como hermano ne-
cesitado que invoca nues-
tra solidaridad. 

La Iglesia recuerda la 
trayectoria mesiánica del 
pueblo de Israel. Sus tex-
tos, como trompetas de un 
Evangelio de liberación in-
dividual y social, son fuen-
te de alegría. La esperanza 
de los creyentes es el lema 
de este tiempo litúrgico. 
Las expresiones que repe-
timos continuamente como 
“Venga a nosotros tu Rei-
no” o “Ven, Señor Jesús”, 
han de ser dichas con ma-
yor énfasis y conciencia en 
este tiempo de gozosa ex-
pectación.

Sí, Cristo vendrá de 
nuevo. Y mientras espe-
ramos su gloriosa veni-
da, nos dejó la Eucaristía. 
En la Eucaristía, Él viene 
como compañía y fortale-
za en nuestra espera, como 
Cordero que borra nuestros 
pecados para que podamos 
salir a su encuentro con las 
lámparas encendidas.

Preparemos el camino 
al Señor, que no se desen-
tiende de su pueblo sino 
que viene a salvarnos, reci-
biéndolo con devoción en 
la Eucaristía para que po-
damos descubrir cada vez 
más el valor de los bienes 
eternos y poner en ellos 
nuestro corazón.

Doctrina sobre Doctrina sobre 
el Sacramento del Amorel Sacramento del Amor

La EucaristíaLa Eucaristía
Durante el Tiempo Litúrgico de Adviento

Magníficat
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Evangelio, Pan de Vida

Conocer al 

 por el Evangelio

Reflexión de San 
Manuel González

«No conozco guía más seguro, ni 
más enterado, ni más a nues-
tro alcance. En cada página, 

¿qué digo?, en cada hecho, en cada senten-
cia, en cada partícula, y hasta en cada signo 
del Evangelio, palpita el Corazón de Jesús. 
En él no hay letra, ni signo que no suene, 
huela, sepa a amor. Suprimid el sentido de 
esa palabra en el Evangelio y lo trocaréis, 
de libro de la Vida, de la Luz y de la paz, en 
fábula de absurdos y quimeras.

6
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E l Evangelio es la conjuga-
ción de los grandes ver-
bos del corazón: amar y 

entregarse. 

San Pablo, que ha expresado en 
esas dos palabras toda la obra re-
dentora de Jesús, “me amó y se en-
tregó por mí”, ha definido, del modo 
que puede ser definido con palabras 
de la tierra, ese Arca de los tesoros 
de Dios, al 
Corazón de 
Jesús. “El que 
me amó y se 
entregó a sí 
mismo por 
mí”. ¡Así! ¡Sin 
adverbios que 
limiten, con-
dicionen o ca-
lifiquen la ac-
ción inmensa 
de esos dos 
verbos!

“¿ Q u i é n 
-dice el Vene-
rable maestro 
Fray Luis de Granda- te trajo, Señor, 
del Cielo a la tierra, sino el amor?”. 
¿Quién te bajó del Seno del Padre al 
de la Madre, y te vistió de nuestro 
barro, y te hizo participante de nues-
tras miserias, sino el amor? ¿Quién te 
puso en el establo y te reclinó en el pe-
sebre, y te echó por tierras extrañas, 
sino el amor? ¿Quién te hizo traer a 
cuestas el yugo de nuestra mortali-
dad por espacio de tantos años, sino 
el amor? ¿Quién te hizo sudar y ca-
minar, velar y trasnochar buscando 
almas, sino el amor?

¿Quién, finalmente, te trajo has-
ta poner en un palo, y estar allí todo 
de pies a cabeza tan maltratado: las 
manos enclavadas, el costado parti-
do, los miembros descoyuntados, el 
cuerpo sangriento, las venas agota-
das, los labios secos, la legua amarga-
da, y todo, finalmente, despedazado? 
¿Quién pudo hacer tal estrago como 
éste, sino el amor? ¡Oh amor gran-
de! ¡Oh amor gracioso! ¡Oh amor tal 

cual conve-
nía a las en-
trañas y a la 
inmensidad 
de Aquel que 
es infinita-
mente bueno 
y amoroso y 
todo amor!”.

Y, ¿quién 
hizo del Niño 
de Belén el 
Pan de Vida 
sino el amor? 
Y el amor lo 
transubstan-
ció, y el amor 

lo encerró en nuestros Sagrarios 
hasta el fin de los tiempos, y el amor 
se petrificó en la Eucaristía para que 
nunca lo olvidemos… y que, si llegá-
semos a olvidarlo, con solo contem-
plarlo hecho Pan mudo, comestible, 
accesible a nosotros, recordemos su 
amor infinito, inmenso y eterno.

Si Dios es Amor, la Eucaristía 
es por excelencia el sacramento del 
Amor, la manifestación del Amor y 
la perennización del Amor».
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«“Hoy nos ha na-
cido un Niño” 
(Is 9, 5). ¡Qué 

fiesta tan amable ésta del naci-
miento del Salvador! Siempre 

la saludamos con regocijo. Se 
renueva por nuestro amor 

y se continúa en la Eu-
caristía. Entre Be-

lén y el Cenáculo 
hay relaciones 

inseparables 
que se com-

pletan mu-
tuamente.

Reflexiones ante el Santísimo
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La Eucaristía fue sembrada 
en Belén. ¿Qué es la Eucaristía 
sino el trigo de los elegidos, el 
Pan vivo? Ahora bien, el trigo 
se siembra, es necesario depo-
sitarlo en la tierra y es preciso 
que germine, que madure y que, 
después de segado, se muela 
para hacer de él pan nutritivo.

Al nacer hoy sobre la paja del 
establo, el Verbo divino prepa-
raba su Eucaristía, la cual veía 
Él en todos los misterios de su 
vida, considerándola como el 
complemento de todos ellos. 
Venía a unirse al hombre; 
mientras viviese en la tierra, 
contraería con él la unión de 
sus gracias, de sus ejemplos, de 
sus méritos; pero solamente la 
Eucaristía había de consumar 
la unión más perfecta de que 
el hombre es capaz aquí en la 
tierra. No debemos perder de 
vista este pensamiento divi-
no, este objetivo que se propu-
so Jesucristo Nuestro Señor si 
queremos comprender el plan 
divino: unión de gracia por los 
misterios de su vida y muerte; 
unión de cuerpo y persona en 
la Eucaristía, preparando una y 
otra unión la consumación de la 
unidad en la gloria.

Mirad ese Trigo celestial, sem-
brado en Belén, Casa del Pan; 
vedle sobre la paja; esta paja es 
pisoteada y triturada y represen-
ta la pobre humanidad; esta paja, 
de suyo, es estéril; pero Jesús la 
levantará de nuevo, la vivificará y 
la hará fecunda. Ved ya sembra-
do ese grano divino. Sus lágri-
mas son la humedad que lo hará 
germinar y llegará a ser hermo-
so. Belén se halla situado sobre 
una colina que mira a Jerusalén. 
Cuando esta espiga esté madu-
ra, se inclinará hacia el Calvario 
donde será molida y sometida al 
fuego de la tribulación para que 
se convierta en pan vivo. 

Estas relaciones, que el na-
cimiento del Salvador en Belén 
guarda con la Eucaristía con-
siderada como Sacramento, se 
descubren asimismo cuando se 
la considera como sacrificio.

En Belén nace un tierno Cor-
derillo que se ofrece al sacrificio 
y su primer vagido es este: “Tú 
no quisiste sacrificios ni ofren-
das, sino que me formaste un 
cuerpo: Heme aquí (Hb 10, 5)”. 
Este Corderillo irá creciendo al 
lado de su Madre y ella cono-
cerá, a los cuarenta días, el se-
creto de su inmolación. Ella lo 
alimentará y lo guardará para el 
día del sacrificio. Y de tal modo 
se grabará sobre Jesucristo este 
carácter de víctima que, al co-
menzar su vida pública, vién-
dole San Juan Bautista, no sabrá 
designarle con otro nombre que 
con el de Cordero divino.

El sacrificio comen-
zado en Belén se con-
suma, sobre el altar, en 
la Santa Misa. 

¡Ah, qué conmove-
dora es la Misa de No-
chebuena en todo el 
mundo cristiano! El 
objeto de nuestra fies-
ta, que es también nues-
tro amor, está allí pre-
sente: nosotros vamos 
realmente a Belén y 
allí encontramos, no 
un recuerdo, no una 
imagen, sino el mismo 
Divino Niño.  

La Eucaristía empieza 
en Belén: es que el Em-
manuel viene ya a habi-
tar en medio de su pue-
blo; comienza hoy a 
vivir entre nosotros, y 
la Eucaristía perpetúa 
su presencia. 

Allí el Verbo se hizo carne; 
en el Sacramento, se hace pan 
para darnos a comer su carne.

Allí también, en Belén, dan 
principio las virtudes del esta-
do sacramental. Allí oculta ya 
su divinidad para familiarizar 
al hombre con Dios. Allí priva 
al hombre de ver su gloria di-
vina para llegar gradualmente 
a encubrir también su huma-
nidad. Allí reprime su poder 
mediante la debilidad de sus 
miembros infantiles, más tarde 
los encadenará por medio de 
las santas especies. Allí es po-
bre, se despoja de toda propie-
dad, Él, que es el criador y due-
ño absoluto de todas las cosas, 
el establo no es suyo, sino que 
lo tiene de limosna, y vive con 
su Madre de las ofrendas de los 
pastores y de los dones de los 
Magos. Más tarde, en la Euca-
ristía, pedirá al hombre un sitio 
donde albergarse, la materia de 
su Sacramento y los ornamen-
tos necesarios para sus minis-
tros y para su altar. Ved cómo 
Belén nos anuncia la Eucaristía.

Allí encontramos también la 
inauguración del culto eucarís-
tico en su principal ejercicio: la 
adoración. María es la primera 
adoradora del Verbo encarnado; 
José, su primer adorador. Ellos 
creen firmemente. Los pastores 
y los Magos adoran en unión 
con María y José. La Eucaristía 
será también punto de cita de 
las gentes de toda condición y el 
centro del mundo católico.

Regocijaos, pues, en este 
hermoso día, en el cual empie-
za su carrera el sol divino de la 
Eucaristía. Que vuestra gratitud 
no separe nunca el pesebre del 
altar, el Verbo hecho carne del 
hombre-Dios hecho pan de vida 
en el santísimo Sacramento».

9
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«Si queremos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que 
une Iglesia y Eucaristía, no podemos olvidar a María, Madre y 
modelo de la Iglesia. 

En la Carta apostólica Rosarium Virginis Mariae, presentando a la San-
tísima Virgen como Maestra en la contemplación del rostro de Cristo, he 
incluido entre los misterios de la luz también la institución de la Eucaristía. 
Efectivamente, María puede guiarnos hacia este Santísimo Sacramento por-
que tiene una relación profunda con él.

María y la Eucaristía

Mujer “Eucarística”
De la Carta Encíclica 
 “Ecclesia De Eucharistia”, 
   de San Juan Pablo II

María es mujer “eucarística” 
con toda su vida. La Iglesia, to-
mando a María como modelo, ha 
de imitarla también en su relación 
con este santísimo misterio.

En cierto sentido, María ha 
practicado su fe eucarística antes 
incluso de que ésta fuera institui-
da, por el hecho mismo de haber 
ofrecido su seno virginal para la 
encarnación del Verbo de Dios. 
La Eucaristía, mientras remite a 
la Pasión y la Resurrección, está 
al mismo tiempo en continuidad 
con la Encarnación. María conci-
bió en la anunciación al Hijo divi-
no, incluso en la realidad física de 
su cuerpo y su sangre, anticipan-
do en sí lo que en cierta medida se 
realiza sacramentalmente en todo 
creyente que recibe, en las espe-
cies del pan y del vino, el cuerpo y 
la sangre del Señor.

Hay, pues, una analogía pro-
funda entre el Fíat, pronunciado 
por María a las palabras del Ángel, 
y el Amén que cada fiel dice cuan-
do recibe el cuerpo del Señor. A 
María se le pidió creer que quien 
concibió “por obra del Espíritu 

Santo” era el “Hijo de Dios” (cf. Lc 
1, 30.35). En continuidad con la fe 
de la Virgen, en el Misterio euca-
rístico se nos pide creer que el mis-
mo Jesús, Hijo de Dios e Hijo de 
María, se hace presente con todo 
su ser humano-divino en las espe-
cies del pan y del vino.

“Feliz la que ha creído” (Lc 1, 45): 
María ha anticipado también en el 
misterio de la Encarnación la fe eu-
carística de la Iglesia. Cuando, en la 
Visitación, lleva en su seno el Verbo 
hecho carne, se convierte de algún 
modo en “tabernáculo” -el primer 
“tabernáculo” de la historia- donde 
el Hijo de Dios, todavía invisible a 
los ojos de los hombres, se ofrece a 
la adoración de Isabel como “irra-
diando” su luz a través de los ojos 
y la voz de María. Y la mirada em-
belesada de María al contemplar 
el rostro de Cristo recién nacido 
y al estrecharlo en sus brazos, ¿no 
es acaso el inigualable modelo de 
amor en el que ha de inspirarse 
cada comunión eucarística?

María, con toda su vida jun-
to a Cristo y no solamente en el 
Calvario, hizo suya la dimensión 

sacrificial de la Eucaristía. Cuando 
llevó al Niño Jesús al templo de Je-
rusalén “para presentarle al Señor” 
(Lc 2, 22), oyó anunciar al anciano 
Simeón que aquel Niño sería “señal 
de contradicción” y también que una 
“espada” traspasaría su propia alma 
(cf. Lc 2, 34.35). Se preanunciaba así 
el drama del Hijo crucificado y, en 
cierto modo, se prefiguraba el “Sta-
bat Mater” de la Virgen al pie de la 
Cruz. Preparándose día a día para 
el Calvario, María vive una especie 
de “Eucaristía anticipada”, se podría 
decir, una “comunión espiritual” de 
deseo y ofrecimiento.

¿Cómo imaginar los sentimien-
tos de María al escuchar de la boca 
de Pedro, Juan, Santiago y los otros 
Apóstoles, las palabras de la Última 
Cena: “Éste es mi cuerpo que es en-
tregado por vosotros”? Aquel cuerpo, 
entregado como sacrificio y presen-
te en los signos sacramentales, ¡era 
el mismo cuerpo concebido en su 
seno! Recibir la Eucaristía debía sig-
nificar para María como si acogiera 
de nuevo en su seno el corazón que 
había latido al unísono con el suyo 
y revivir lo que había experimentado 
en primera persona al pie de la Cruz.

Así, como Iglesia y Eucaristía son 
un binomio inseparable, lo mismo 
se puede decir del binomio María y 
Eucaristía. 

En la Eucaristía, la Iglesia se une 
plenamente a Cristo y a su sacrificio, 
haciendo suyo el espíritu de María. 
Es una verdad que se puede pro-
fundizar releyendo el Magníficat en 
perspectiva eucarística. La Eucaris-
tía, en efecto, como el canto de Ma-
ría, es ante todo alabanza y acción de 
gracias.

En el Magníficat, en fin, está pre-
sente la tensión escatológica de la 
Eucaristía. Puesto que el Magníficat 
expresa la espiritualidad de María, 
nada nos ayuda a vivir mejor el Mis-
terio eucarístico que esta espiritua-
lidad. ¡La Eucaristía se nos ha dado 
para que nuestra vida sea, como la de 
María, toda ella un Magníficat!».



11

¡La Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida 
sea, como la de María, toda ella un Magníficat!
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Almas Eucarísticas

Hermann nace en Ham-
burgo (Alemania) el 10 de 
noviembre de 1820 en el seno 
de una acaudalada familia 
hebrea. Asiste a una escuela 
protestante donde Hermann, 
dotado de una inteligencia 
extraordinaria, se sitúa en los 

primeros puestos y es estima-
do por todos. 

Además, es un prodigio-
so talento musical. A los seis 
años toca el piano admira-
blemente y desde los doce es 
concertista. A los trece años 

 Hermann Cohen

 Iglesia de Ems (Alemania)

 Franz Liszt

Hermann Cohen
El prodigio del piano que se convirtió 

en campeón de la Eucaristía

L as vidas de los santos están repletas de historias de notorios 
pecadores que se convirtieron en ejemplos del catolicismo. 
Pocos, sin embargo, son tan inusuales como la vida de Her-

mann Cohen, niño judío prodigio del piano y adicto al juego con-
vertido en campeón de la Eucaristía y promotor de la Adoración 
nocturna del Santísimo Sacramento.

se convierte en el alum-
no predilecto y auxiliar de 
Franz Liszt. Hermann, ado-
lescente y joven, se sumer-
ge en la frívola sociedad 
parisina de entonces. 

En 1847, con veinti-
séis años, el príncipe de 
la Moscowa le pide que le 
sustituya en la dirección de 
un coro en una función en 
la Iglesia de Santa Valeria. 
Hermann no podía negarse. 
En el momento final, el sa-
cerdote da la bendición con 
el Santísimo y Hermann 
experimenta una extraña 
emoción, grata y fuerte. 
Desconcertado, vuelve a la 
Iglesia los viernes siguien-
tes y, siempre que el sacer-
dote bendice con el Santísi-
mo, experimenta la misma 
emoción. No sabe cómo ex-
plicar lo que le ocurre... Es 
el primer toque de la gracia.

Meses después, en la 
Iglesia de Ems (Alemania), 
donde tiene que dar un con-
cierto, en el momento de la 
Elevación de la Santa Misa 
siente de pronto que las 
lágrimas corren abundan-
temente por sus mejillas, 
mientras surge en su cora-
zón el dolor por su vida pa-
sada. Al salir de la Iglesia, 
Hermann es ya católico. 

Sin embargo, su camino 
hacia la conversión total y 
definitiva aún es largo. Co-
mienza renunciando a su 
frívola vida, sufriendo las 
burlas de sus antiguos ami-
gos. Conoce a un sacerdote 
que lo acoge y escucha con 
benevolencia y afabilidad, 
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lo instruye llenando su alma 
de la luz, la vida y el calor de 
los grandes misterios de la 
fe. Se fija su bautismo para 
el 28 de agosto, fiesta de San 
Agustín, y toma el nombre 
de Agustín María Enrique. El 
3 de diciembre de 1847, reci-
be la Confirmación. 

Hermann se siente es-
pecialmente atraído por los 
Templos en los que se expo-
ne el Santísimo Sacramento. 
Un día, entra en la Iglesia del 
convento de las Carmelitas 
para adorar a Nuestro Señor 
expuesto en la custodia. Sin 
darse cuenta del paso de las 
horas, llega la noche. Una 
Hermana da la señal para 
cerrar la Iglesia, deben salir 
todos, pero Hermann dice a 
la religiosa: “Saldré de aquí 
cuando lo hagan aquellas se-
ñoras que están al fondo de 
la capilla”. “No saldrán en 
toda la noche”, responde la 
Hermana. Cohen protesta, 
quiere quedarse, pero no se 
le permite. 

Al salir de la Iglesia, se di-
rige a casa de Monseñor de 
la Bouillerie y le explica su 
pesar. “Bien -le dice Monse-
ñor- encuéntreme usted hom-
bres y le autorizaré a imitar 
a esas buenas mujeres, cuya 
suerte ante Nuestro Señor en-
vidia”. Hermann, feliz con la 
respuesta, se pone inmediata-
mente en busca de hombres 
de fe, deseosos, como él, de 
agradecer, acompañar y ado-
rar a Jesús Eucaristía, entre-
gándole amor por Amor. A 
finales de mes ya eran dieci-
nueve los compañeros. Mon-
señor de la Bouillerie preside 

su primera reunión. En el acta 
se lee “...con la intención de 
fundar una asociación que 
tendrá por objeto la Exposi-
ción y Adoración Nocturna 
del Santísimo Sacramento y 
la reparación de los ultrajes 
de que es objeto…”.

La primera noche de Ado-
ración se celebra el 6 de di-
ciembre de 1848 en el San-
tuario de Nuestra Señora de 
las Victorias, en París. A par-
tir de este momento, la Ado-
ración Nocturna se expande 
rápidamente por las parro-
quias de la Capital y de otras 
ciudades francesas. 

El 16 de julio de 1849, 
Hermann ingresa en la Or-
den Carmelita y toma el há-
bito con el nombre de fray 
Agustín María del Santísimo 
Sacramento. Se entrega con 
generosidad a su nueva vida. 
Destaca por su intenso espíri-
tu de oración, humildad, obe-
diencia, sencillez, prudencia, 
abnegación y austeridad. Es 
ordenado sacerdote el Sába-
do Santo de 1851. 

Es enviado a predicar por 
distintas ciudades. Sus enar-
decidas palabras de amor de 
Dios convierten a las almas 
y las atraen al confesionario, 
a la devoción por la Santísi-
ma Virgen y a la Eucaristía. 
Conoce y mantiene frecuen-
te contacto y amistad con el 
Santo Cura de Ars y con San 
Pedro Julián Eymard.

El 19 de julio de 1870 es-
talla la guerra entre Francia 
y Prusia. El obispo de Gine-
bra pide al P. Hermann que 

se encargue de los cuidados 
de los prisioneros franceses 
internados en Prusia. En es-
tas condiciones, contrae la 
viruela. El 15 de enero, ante 
el avance de la enfermedad, 
se le administra la Santa Un-
ción. El P. Cohen, a pesar de 
sus dolores, recita en voz alta 
el Te Deum, el Magníficat, 
el De profundis y la Salve 
Regina. El 19, se confiesa 
y comulga por última vez. 
A las once de la noche, por 
deseo de quienes lo asisten, 
los bendice extendiendo los 
brazos y pronunciando lenta 
y majestuosamente las pala-
bras de la bendición. Luego 
murmura: “Y ahora, Dios 
mío, en tus manos encomien-
do mi espíritu”. Son sus úl-
timas palabras. A la mañana 
siguiente, 20 de enero de 
1871, hacia las diez, hizo 
un pequeño movimiento y, 
algunos minutos después, 
mientras la religiosa que lo 
vela canta la Salve a petición 
suya, el P. Hermann expira 
dulcemente. Conforme a sus 
deseos, fue enterrado en la 
Iglesia de Santa Eduvigis, en 
Berlín, donde todavía repo-
san sus restos.

El P. Hermann Cohen fue 
el cantor de la Eucaristía. 
Desde el día en que la gra-
cia divina iluminó su alma 
haciéndole captar sensible-
mente la Presencia real de 
Jesucristo en el Sacramento 
del Altar, vivió tan solo para 
amar y hacer amar a Jesús-
Hostia. No cesó de amar y de 
predicar a Cristo en la Euca-
ristía y a su Santa Madre.
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        El Milagro
        Eucarístico

        de Moncada 

Milagros, prodigios y gracias

-España, 1392-
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L a elección del Papa 
Urbano VI, el 18 de 
abril de 1378, fue 

atacada duramente por los car-
denales franceses quienes que-
rían un Papa francés para poder 
así regresar a la sede papal de 
Aviñón. 

Luego de muchas vicisitudes, 
el 20 de septiembre de 1378, 
eligieron al antipapa Clemente 
VII, provocando así un cisma en 
el corazón de la Iglesia con dos 
supuestos Papas enfrentados en-
tre sí. Los cismáticos intentaron 
adueñarse de Roma con la fuerza 
de las armas; pero, siendo derro-
tados, se retiraron a Aviñón don-
de Clemente VII continuó go-
bernando como si fuese el Papa 
legítimo. 

Además, ambos Papas pro-
mulgaron la excomunión a quie-
nes apoyaban a su contrincante. 
Esto provocó una gran incerti-
dumbre entre los sacerdotes y el 
pueblo.

En este período de perpleji-
dad, un sacerdote, el rector de 
Moncada (en Valencia, Espa-
ña) Mosén Jaime Carrós, vivía 
muy atormentado por no saber 
si su ordenación sacerdotal era 
realmente válida ya que había 
sido consagrado por un Obispo 
ordenado por el antipapa Cle-
mente VII. 

Cada vez que celebraba la 
Santa Misa, el buen sacerdote 
sufría por el temor de estar enga-
ñando a los fieles, suministrán-
doles Formas no consagradas y 
administrando falsamente todos 
los demás sacramentos. El sa-
cerdote imploraba al Señor que 
le diese un signo para disipar sus 
dudas, quería saber si realmente 
Nuestro Señor estaba presente 
en el pan que él consagraba y 
que, con buena fe, repartía a los 
fieles. Dios escuchó las súplicas 
del sacerdote. 

 El día de Navidad del año 

Con este milagro, Dios no solo confirmó la 
fe del sacerdote sino la del pueblo. El Señor 

quiso así enseñarnos que, pese a todas las dificul-
tades, Él sigue presente en su Iglesia, la guía 
y conduce y la llevará a puertos serenos de paz. 

Así en Navidad… Así en la Eucaristía.

1392 recibió la respuesta. Ese día, 
en que el Dios se hacía hombre y 
nacía en un portal por amor a los 
hombres, quiso consolar a su ser-
vidor y darle una prueba tangible 
de Su presencia real.

Ese día participó en la San-
ta Misa una mujer de la nobleza 
llamada Angela Alpicat, junto con 
su hija de cinco años, Inés (la fu-
tura Santa Inés de Moncada). 

Concluida la Santa Misa, la 
niña se negaba a salir de la iglesia 
diciendo a la mamá que quería 
quedarse para jugar con el niño 
maravilloso que el párroco había 
tenido entre sus manos durante la 
Consagración. Y es que la peque-
ña Inés había visto en las manos 
del sacerdote al Niño Dios en la 
forma consagrada.

Ese mismo día, en la siguien-
te Santa Misa, ocurre lo mismo. 
La niña está radiante de felici-
dad y emocionada.

El día 26, la señora Angela 
participó nuevamente en la San-
ta Misa y, cuando el sacerdote 
elevó la Hostia, la niña vio nue-
vamente al Niño entre las manos 
del sacerdote. Es entonces cuan-
do al finalizar la Santa Misa, la 
señora Angela decide acercarse 
al sacerdote y narrarle lo que ha-
bía visto la niña y sus expresio-
nes de gozo. El párroco entendió 
enseguida que era la señal del 
cielo que él tanto pedía. Y co-
menzó a interrogar a la peque-

ña, la cual respondía a todas las 
preguntas sin ninguna dificultad. 

El sacerdote incitó a la ma-
dre que llevara nuevamente a la 
pequeña a la Santa Misa del día 
siguiente. Y se repite el mismo 
fenómeno.

El día 28, Mosén Jaime in-
vitó a varios testigos para que 
presenciaran la prueba a la que 
sometería a Inés. El sacerdote 
tomó dos Hostias, pero consa-
gró una sola. Con la Hostia con-
sagrada en la mano preguntó a la 
niña qué cosa veía. Ella respon-
dió: “Veo al Niño Jesús”. Lue-
go, elevó la hostia no consagra-
da y le hizo la misma pregunta. 
Inés respondió: “Veo un peque-
ño disco blanco”.  

El sacerdote partió la Hostia 
consagrada y le preguntó a Inés 
qué veía, a lo que la niña dijo que 
veía dos Niños Jesús… También 
parte la hostia no consagrada y la 
niña dice ver trozos de pan.

La niña señaló en todas las 
ocasiones ver al Niño Jesús solo 
a la forma consagrada. Todos 
quedaron maravillados, y el sa-
cerdote entendió el signo como 
una confirmación de la validez 
de los sacramentos y de la pre-
sencia real de Jesús en la Euca-
ristía.

Confirmado en sus dudas, el 
sacerdote no lograba hablar por 
la conmoción y la alegría. 
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